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A quienes no han podido amarse


por desconfiar


de


cada parte suya


de


cada parte del otro


A quienes desean amar


conociéndose


de norte a sur


de pies a cabeza


de este a oeste


a imagen y semejanza


A quienes se han atrevido


a encontrar


en cada parte


de la persona amada


una lección de libertad y de dignidad








 


 


 


 


 


La base de Cada parte tuya, manual de erotismo, es producto de las experiencias de las parejas asistentes a varios talleres de sensibilización erótica ofrecidos por el médico psiquiatra-sexólogo, Roberto De Vries, quien propuso a la periodista Miriam Freilich -con quien integra equipo de trabajo dedicado a dictar talleres de Imagen Gerencial, Corporativa, Personal y talleres de Liderazgo- la coautoría de un libro sobre el terna pues consideró que ella, como profesional de la comunicación social y como mujer, podía dar a ese material técnico-teórico, un giro para convertirlo en materia de fácil lectura por parte de un público no especializado en sexología.


El tema de Cada parte tuya, sin duda alguna, es un buen material para ser difundido y la finalidad de su edición, es brindar la oportunidad a tantas parejas que, por desconocer que con cada parte del cuerpo se puede decir, sentir y hacer amor, han carecido de la posibilidad de conocer y conocerse más para mejorar la calidad del encuentro amoroso.








PROLOGO


El presente escrito es tan sólo una guía para el amor que, fundamentado en el conocimiento del cuerpo –cualquiera que sean sus características- sirva para cultivar y nutrir el erotismo como una fuente cercana, libre y digna de bienestar y placer.


EI cuerpo de la persona que amamos, con la cual nos hemos compro metido a establecer una unión responsable, es una fuente de conocimientos, emociones, sentimientos y vivencias que conocidas sin las interferencias de los tabúes, se convierten en unos vínculos fuertes e intensos que consolidan cada vez más la relación.


En los tiempos actuales, cuando son muchos los problemas graves que tiene que resolver el ser humano en sus áreas más ínfimas, cuando por los conocimientos aportados por la sexología desde mediados de siglo, se ha producido una especie de shock que nos impide visualizar dónde comienza el amor y dónde muere el deseo, cuando se tiene -por primera vez en la historia- la oportunidad de decir que somos persona, antes que ser hombre o mujer, cuando se está estableciendo un nuevo equilibrio en las relaciones entre los sexos, este escrito, puede ser una guía ética para aprender a conocer en toda su maravilla, al cuerpo humano a través de su exploración sensorial en la persona que amamos.


Cada parte tuya tan sólo quiere sugerir una forma sensual, altamente emocional y profundamente erótica de amar más, conociendo al detalle todos los sentimientos y sensaciones que nos produce ese milagro que es el cuerpo y 1a vida de la persona con quien compartimos: Si amamos, cada parte (no importa su perfección o imperfección estética) el conocimiento aumenta el compromiso.








INTRODUCCION


Amar el cuerno del ser con quien compartimos una vida sexual es amar todo lo que él contiene, hace y es capaz de ser.


Cada cuerno contiene los milagros biofísicos y bioquímicos más cotidianos y por ello no menos sorprendentes de la esencia humana, de la vida y ¿por qué no? del alma y la trascendencia.


No hay más parámetro de belleza corporal que su salud, que su equilibrio, que la utilización de sus inmensas posibilidades para mantener y  mejorar la vida.


Cada suceso que pasa en nuestros cuerpos es sencillamente sorprendente. Si nos atrevemos a conocerlo cada vez más, lo amaremos cada día más. Y si amamos al nuestro, estamos en capacidad de amar mejor y más intensamente al de la persona con quien estamos.


Ejercitamos en conocer el cuerpo es aprender a evaluar la vida con ojos plenos, con nuestros sentidos llenos de sensibilidad donde los recuerdos de lo que fuimos, nos enseñen a aceptarnos a ser como somos y a prepararnos para lo que seremos.


La auto-estima comienza en el cuerpo, nuestro instrumento de vida.


El cuerpo contiene todas nuestras formas de comunicación. Si lo conocemos aprenderemos cómo ser honestos, responsables y eficaces a través de sus elementos.


Si nos atrevemos a conocer el cuerpo de quien amamos, podremos conocer todos los pequeños detalles que nos están diciendo cosas vitales para que lo comprendamos. 


Si permitimos que la persona que amamos conozca nuestro cuerpo sin sentir miedo por ello, le estamos permitiendo que nos conozca todos esos rincones maravillosos y que nos ame más.


Todos nuestros cuerpos tienen un sexo que es una oportunidad para el placer, tienen una piel que se puede convertir en la m1s hermosa sexualidad y tienen millones de elementos que, conocidos, nos pueden convertir en seres eróticos continuamente felices de seguir vivos. Amar el cuerpo de quien amamos es disfrutar plenamente de todas sus características irrepetibles.


Para amar ese cuerpo es menester conocer en forma profunda todas y cada una de sus características, sus realidades y potencialidades de placer.


Amar el cuerpo de quien amamos es amar todo lo que él contiene, desde sus elementos físicos hasta los pensamientos y emociones que él es capaz de damos para compartir su vida con la nuestra.


Para amar ese cuerpo es necesario mirarlo detalladamente, oírlo como si fuese la música más hermosa y cercana, olerlo tal como si fuese el más fragante campo de la naturaleza a nuestra disposición, tocarlo como si fuese una prolongación nuestra con vida propia y saborearlo como si fuese el más exquisito manjar para revitalizamos cada día.


El cuerpo de quien amamos puede ser la vivencia más extraordinaria que está a nuestro alcance para comprobarnos como seres dotados para dar y recibir bienestar, alegría y placer.


El cuerpo de quien amamos puede ser una aventura inagotable de disfrute al compartir un tiempo y un espacio que nunca podrán repetirse. 


La promiscuidad, que es tratar de conseguir el placer a través de muchos cuerpos, tan sólo demuestra la incapacidad -por falta de aprendizaje, por angustia, miedo o culpa- de conocer nuestros propios cuerpos como fuente de equilibrio, bienestar, alegría, placer y, en consecuencia la imposibilidad de lograr comunicarse eficaz y nutritivamente con otro de ellos. Tras cada cuerpo promiscuo, hay un ser insatisfecho que teme, en una relación profunda con otra persona, ser rechazado por pérdida de belleza o porque le descubran todas sus inseguridades.


En el cuerpo de quien amamos está contenida su alma, tal como en el nuestro existe la capacidad de conocerlo para establecer la más hermosa comunicación.








Capítulo I


AMAR CADA PARTE TUYA, EL ROSTRO


 


Mirar, tocar, saborear, oler y oír el rostro


Comienza la aventura


Para hacer el amor


El toque, la piel


Sabor, olor y sonido


Por favor, no te duermas


Con todo








 


 


 


 


 


ESENCIA


 


Amar cada parte tuya


es conocerte y conocerme


Amar cada parte tuya


no es poseerte


es dar y recibir


Amar cada parte tuya


me hace crecer en el amor


Amar cada parte tuya


es irrepetible


es amar


tu esencia mi esencia 








Cuando estés a solas con [a persona a quien amas, cierra los ojos y trata de reproducir en tu mente cada parte de ella. Trata de hacerlo pensando los detalles que te gustan y te conmueven.


Luego, mira sin miedo la parte del cuerpo que deseas ejercitar, sin ninguna presión de tiempo ni de espacio.


En el primer momento, muy probablemente, aunque quiz1s has pasado mucho tiempo vi6ndolo, encontrarás cosas que nunca hablas reparado, estaban allí. No te desanimes por ello, esto nos pasa a todos. Cuando tenemos algo cotidiano y de fácil acceso como esta parte del cuerpo de la persona que comparte con nosotros - tendemos a valorar más el todo que los detalles. Por eso te proponemos a manera de ejercicio, la exploración de esa parte. Trata de cumplir con todos los pasos.


-Busca un sitio y un tiempo adecuado para recrearte con quien comparte contigo tu vida.


-Explícale el ejercicio que deseas hacer. Calma la ansiedad y el miedo que puedas ocasionar con tan extraña solicitud. Dile que no es para buscarle defectos sino, por el contrario, para conocer mejor y acercarte a lo que más te gusta de ella.


-Dile que también puede jugar a esta forma de comunicación contigo.


-Coloca el rostro tuyo frente al de quien amas. Trata de hacerlo sin miedo y, si éres mujer, sin ningún tipo de maquillaje. Muéstrate tal cual eres. Eso le dará seguridad al ser amado.


-Selecciona la parte del cuerpo que deseas convertir en tu aventura erótica de hoy.


.-Comunícale cuál parte del cuerpo elegiste para amarla más intensamente.


-Explícale las reglas del juego:


Puede tomarse el tiempo que quiera: no hay presiones.


Es un juego nutritivo: no se le debe dar importancia ni preponderancia a los defectos que pueda tener de acuerdo con Ja cultura de donde provenga. En este sentido, se debe exaltar lo positivo.


Este juego puede ser el inicio de una hermosísima relación sexual aunque necesariamente no tiene que terminar en ello.


Y ahora, puedes comenzar.








EL ROSTRO


 


No hay rostro humano que no pueda o no deba ser amado. Los rostros son de personas, de seres humanos y, por lo tanto, no hay reglas estéticas que puedan convertirse en rígidos cánones de belleza.


EI rostro de la persona que amas es Ia manera más fácil de conocer y disfrutar quién es.


Cada rostro tiene su historia y, por lo tanto, un código. Su historia va haciendo su lenguaje. En las expresiones del rostro de quien amas están escitas, con material indeleble e inconfundible, sus vivencias, sus éxitos y fracasos, sus intentos y sus logros, sus alegrías y sus penas. La vida deja marcas en el rostro.


Para comenzar con Cada parte tuya te hacemos una pregunta sencilla:


 


¿Conoces realmente el rostro de quien amas?


Mirar, tocar, saborear, oler y oír el rostro.


Comienza por detallar el rostro de la persona que está contigo. No emitas ningún sonido. El silencio aquí es Ia mejor comunicación. Mira sin miedo, como si estuvieses haciendo el amor con los ojos...lentamente, sin prisa.


Si en el rostro de quien miras hay ansiedad, cálmala con un gesto suave o con una sonrisa; si hay burla, acéptala como parte de este extraño juego y piensa que luego se borrará.


Hazle un plan propio de exploración. El nuestro, por ejemplo, es: 


ojos-cabellos-ojos


ojos-frente/cejas-ojos


ojos-nariz-ojos


ojos-mejillas-ojos


ojos-orejas-ojos


ojos-boca-ojos


ojos-ojos


Siente y piensa qué emoción te transmite cada parte del rostro que estás mirando y trata de enviarla con tu mirada (por eso, la vuelta a los ojos después de cada exploración). Trata de memorizar la sensación o la emoción que cada parte te origina interiormente.


Haz todo con cal m a y placer. Quiz1s por primera vez te estás adentrando en los significados profundos y hermosos que ese rostro tiene para ti. Inspírale toda la calma necesaria a quien está contigo para que también saque conclusiones de lo que tu cara es para ella.


Debes dar una mirada profunda a los ojos - parte final de esta exploración -para indicar que esta parte del juego terminó.


Continúa en silencio. Para comenzara tocar el rostro, sería bueno cerrar los ojos.


Con suavidad emprende este maravilloso vuelo de aventura táctil.


Con la yema del dedo que consideres más sensible, toca cada parte de la cara, del cabello, del cuero cabelludo. Los dedos tienen memoria. Compruébalo.


Ahora, comienza a besar suavemente -sin abrir la boca- tratando de individualizar la exquisita sensibilidad que tienes en los labios. Siente lo que cada parte te está transmitiendo. Termina en los labios de quien amas. Hazlo con mucha suavidad, con la ternura de la entrega y del recibimiento. Luego trata de comunicar pasión y deseo mediante un beso largo que se va profundizando, poco a poco, en la boca de la persona amada, Pasa tu lengua -si sientes que no le molesta a tu pareja- por la parte interior de sus labios, succiónalos suavemente, degústalos como si estuvieras saboreando la más deliciosa golosina. Sal sensualmente de la boca, lentamente.


Ese beso te permite comenzar a saborear el adentro. Continúa en las orejas.


Tu lengua debe explorar todas las posibilidades de sabores que pueden tener esos sensibles lóbulos, esos orificios, Si lo haces sin tabúes ni prejuicios y te entregas al ejercicio, vas a encontrar un hecho sorprendente: la presencia de un sabor básico, esencial, inconfundible de quien amas que, cuando perfecciones te ofrecerá una enorme cantidad de matices de acuerdo a las circunstancias.


Comienza la aventura


Con tus ojos, tus labios y tu lengua comenzaste el viaje. Ahora disponte a abrir al máximo tu olfato. Huele cada parte del rostro de quien amas. Por razones neurológicas, al comienzo vas a confundir los sabores con los olores pero, a medida que te adentres en el conocimiento de quien amas, podrás hacerlo cada vez, con mayor facilidad.


El olor, quizás uno de los más importantes y paradójicamente menos estudiados disparadores del amor y la pasión varía de persona a persona. Es, además, una de las sensaciones individualizadoras más importantes del amor.


EI rostro tiene o1ores peculiares que se hacen importantes -en la gran mayoría de las personas- en tres partes básicas: el cabello (y en la barba masculina), en la boca y en las orejas. Trata de reconocer este olor y asociarlo a elementos agradables de la naturaleza. El mar, el bosque, una flor, un animal...


Existe una sede de prejuicios culturales que nos impiden percibir y disfrutar de los olores que emite la persona que amamos.


Lo mismo sucede con los sonidos. Para escuchar hay que saber y querer hacerlo. Eso nos permite aprender a disfrutar de las insólitas e intensas vivencias que nos pueden proporcionar los sonidos del rostro de quien amamos en el pre-coito. Es necesario concientizas la importancia que estos sonidos tienen en las acciones del amor. Hay que agudizar el sentido del oído para aprender a escuchar los quejidos, gemidos, lamentos, murmullos, las palabras sueltas (a veces incoherentes), el sonido de los besos y sobre todo, de la respiración tranquila o entre-cortada de la persona que amamos.


Cada una de estas percepciones deben ser individualizadas y asociadas a elementos altamente emocionales.


Para hacer el amor


Para este ejercicio comunicacional, trata de tener un coito en una posición tal que te permita observar el rostro de la persona con quien haces el amor y, específicamente durante la penetración aunque te resulte un poco difícil -al comienzo ya que la mayoría de los amantes tienden a cerrarlos ojos para adentrarse en sus propias emociones y así “sentir más intensamente”.


Si logras mirar de frente el rostro de tu pareja, durante el coito –desde la penetración hasta el orgasmo- estarás en Condiciones de establecer con esta persona un vínculo emocional muy especial.


Mirar las expresiones faciales de tu amante durante la penetración y el orgasmo, toda su maravillosa y sorprendente variedad de Contenidos, se puede convertir en una de las más intensas vivencias de la relación integra Las mujeres y los hombres, en este lapso, borran de su faz todas las máscaras sociales para expresar libremente todo el placer que están sintiendo.


En parejas entrenadas, mirarse profundamente durante estas fases de penetración y orgasmo, es relatada como de las más intensas vivencias que se dan durante una relación de pareja. Es -tratando de interpretarla -la plena aceptación del yo y el otro como fuentes y receptáculos del placer recíproco.


Nadie que acepte ser mirado, mirando también los ojos de quien ama, durante el coito, podrá volver a sentir vergüenza al realizar cualquier otra actividad conjunta.


Mirar y ser mirado durante esta fase del amor es interpretado como la desnudez total, como el más hermoso despojo de antifaces para aceptar y ser aceptado tal cual se es.


Aunque el resto de los sentidos puede pasar -aparentemente- a tener una importancia secundaria durante el coito, describimos lo que reportan las parejas que utilizan esta metodología.


EI toque, la piel


Durante la relación genital, el tocarse el rostro, generalmente se puede describir como la búsqueda de una necesidad de posesión total, a través de la cual, la piel es el elemento más importante después de los genitales.


El toque dela cara durante el coito varía de acuerdo a la búsqueda básica de los amantes: hay quienes buscan ternura mediante toques suaves con las palmas de las manos. El sitio mayormente acariciado va a traducir lo que es la emoción básica y la necesidad que se quiere cubrir durante ella y que será interpretada al finalizar este capítulo.


Por el contrario, hay quienes tocan agresivamente, tratando con esto de estimularse para complementar la intensidad de la unión genital.


En nuestras investigaciones, las mujeres señalaron la tendencia a tocar dos elementos fundamentales en el rostro del hombre que aman: los párpados, describiéndolos como la piel más sensible y la nariz, que tiene una gran  connotación pasional. Los hombres, por el contrario, se escapan del toque del rostro para acariciar los cabellos de la mujer.


Sabor, olor y sonido del rostro


Durante el coito son frecuentes dos acciones de sabor: los besos profundos boca a boca. Estos guardan una relación importante con el grado de excitación en el período de meseta orgásmica y la exploración -básicamente masculina- del conducto auditivo externo, tratando de excitar a través del sabor característico de éste y de la estimulación auditiva.


EI sudor facial, ya más evidente durante esta fase de la relación, se transforma en un elemento saboreable importante para algunas mujeres.


Las parejas entrenadas en el método describen, aunque con poca claridad conceptual, un cambio importante en el sabor de la persona con quien hacen el coito, expresándolo como una más clara individualización del sabor particular de la boca de la persona. Es decir, la desaparición de los matices del sabor que hay durante el pre-coito, para que se identifique el fundamental. 


El olor del rostro baja mucho de importancia como elemento de disfrute durante el coito, aun en parejas a las cuales se les ha propuesto como ejercicio comunicacional. Esto quizás pueda explicarse como una agudización del resto de los sentidos, en especial del auditivo durante esta fase de hacer el amor desde el pre-coito, pasando por la penetración y el climax.
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